
ESTRUCTURA ECONÓMICA 
Y CRECIMIENTO: 

LA HISTORIOGRAFIA ECONOMICA 
COLONIAL MEXICANA* 

Manuel / M I Ñ O G R I J A L V A 

El Colegio de México 

E N L O S U L T I M O S V E I N T E AÑOS la historiografía económica colo­
nial mexicana ha desarrollado un alto nivel de complejidad. 
L a renovación es importante. Han aparecido nuevos temas 
y problemas, fuentes y métodos poco usados o desconocidos. 
L a impresión es que en estos años el "paciente para l í t ico" 
del que hablaba David Brading en su diagnóstico general de 
la situación de la historia económica latinoamericana hacia 
1970,1 ha empezado a caminar. Si bien es cierto que no ha 
podido dejar completamente sus muletas y que han avanza­
do ciertos sectores de la historiografía y otros se han estanca­
do, en general el logro puede ser señalado como sustancial 
tanto en cantidad como en calidad; por supuesto, depen­
diendo de la perspectiva que adoptemos para medir su mo­
vimiento. 

Las visiones historiográficas más sugerentes han sido rea­
lizadas recientemente por John Coatsworth 2 y Eric V a n 
Young . 3 Este úl t imo pone énfasis en el siglo X V I I I , el "s i ­
glo pa r adó j i co" , como lo califica. A Coatsworth, en cambio, 
parece animarle la idea de solucionar y dejar sentado el he­
cho de que es comprobable, aunque discutible, que el desfa-

* Marce l lo Ca rmagnan i leyó una ve r s ión de este a r t í cu lo . Para él m i 
agradecimiento por sus comentarios. 

^ B R A D I N G , 1 9 7 2 , pp . 1 0 0 - 1 1 0 . 

^ C O A T S W O R T H , 1 9 8 8 . 
3 V A N Y O U N G , 1 9 8 6 y 1 9 8 8 . 
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se en el desarrollo económico de México en relación con las 
potencias industriales parte de 1800 y que, por lo mismo, el 
imperialismo y la dependencia no tuvieron nada que ver en 
el desarrollo desigual del periodo republicano. Los índices 
de productividad y de ingreso per capita confirmarían, de 
acuerdo con sus cálculos, esta posición. La culpa de nuestros 
males se encontrar ía , entonces, en una defectuosa o limitada 
conformación de la estructura ecónómica colonial. 

La duda latente es si en realidad este desfase no puede ser 
rastreado desde el mismo siglo X V I , con lo cual ni la depen­
dencia colonial ni la posterior dependencia habr ían sido ca­
paces de incidir en el desarrollo económico latinoamericano. 
El análisis de Coatsworth, cuyos trabajos son importantes 
en la discusión y revisión de los últimos años del siglo X V I I I , 

está encaminado también a demostrar que más bien debemos 
hablar de un siglo en crisis y no de un siglo en crecimiento, 
como se ha venido sosteniendo. Pero si a esto sumamos la 
crisis en cuestión del siglo X V I I y la propia preocupación del 
autor de que "acaso no hubiera tal depresión en el siglo 
X V I I porque no hubo prosperidad en el X V I " , 4 me temo 
que caeríamos en el extremo de concluir que el periodo colo­
nial fue un largo deambular en la oscuridad, cuando en rea­
lidad sólo es fruto de nuestra propia oscuridad en la indaga­
ción del pasado. 

En la discusión no ha pasado inadvertida la crisis del siglo 
X V I I . Herbert Klein y John TePaske, con base en los ingre­
sos fiscales, han propuesto que es posible dudar de la depre­
sión secular, ya que éstos no presentan entre 1600 y 1699 
una l ínea descendente de movimiento. Observan que estos 
ingresos permanecen constantes y que por lo tanto, no se 
puede hablar de crisis.5 En otras palabras, lo que más bien 
caracteriza a la economía novohispana durante ese arco 
temporal es la estabilidad con ciclos de recesión y otros de 
"suave prosperidad", ciclos que de todas maneras no alcan­
zan una expresión pronunciada, pero que constituyen el 

4 C O A T S W O R T , 1 9 8 8 , p. 2 8 2 . 
5 K L E I N y T E P A S K E , 1 9 8 2 , pp. 1 1 6 - 1 1 7 . 
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"preludio para un crecimiento espectacular y sostenido en 
el siglo X V I I I " . 6 

Esta hipótesis tiene su fundamento en el hecho de que las 
rentas reales reflejan el movimiento de la economía en su to­
talidad y que la "depres ión ' estaba determinada, conse­
cuentemente, por un descenso de las actividades globales. 
Las debilidades de la hipótesis parecen evidentes, según Co-
atsworth, porque lo que determina la "salud de una econo­
m í a " es el producto per capita, por una parte y, por otra, 
"dos terceras partes o más de todos los artículos y servicios 
producidos en el siglo X V I I en Nueva España escapaban al 
recaudador de impuestos, por lo que resulta una hipótesis 
u n tanto desmedida". 7 Esta sentencia puede ser aplicada a 
todas las hipótesis que entran en juego ahora para explicar 
a t ravés de la fiscalidad colonial la crisis o la salud de la eco­
n o m í a novohispana no sólo del siglo X V I I , sino también del 
propio siglo X V I I I . Sin embargo, la omisión principal es el 
hecho irrefutable de una población indígena mayoritaria 
que, en buena medida, estaba alejada del consumo urbano 
y no era sujeto gravable. Esto nos dificulta poder atribuir 
efectos directos a las fluctuaciones comerciales internas e in­
ternacionales. Todo esto sin tomar en consideración el nivel 
de evasión de impuestos no sólo por el aumento de las tasas 
del 2 al 6% después de 1638, sino por el complejo entrama­
do de las relaciones de poder local que repercut ían, particu­
larmente a t ravés de la venta de C 3 X E J O S públicos, en una po­
co eficiente recaudación de impuestos, como el propio Klein 
y J . Barbier lo hicieron notar. 8 En suma, esta hipótesis pa­
rece insostenible, por lo que el "siglo de la depres ión" y de 
la crisis política y social novohispana parece contar con ma­
yores evidencias, c o m o j . Israel puso de manifiesto en varias 
oportunidades 9 

Por su parte, al siglo X V I I I , la clásica época dorada, los 
nuevos supuestos la están convirtiendo en un "claroscuro", 
o mejor, en un espectro "p lomizo" que no termina por dar 

6 K L E I N y T E P A S K E , 1 9 8 2 , pp. 1 1 9 - 1 2 5 . 

C^OATSWORT, 1 9 8 8 , p. 2 8 2 . 

1^ A R Bl ER y 1^LE I N , 1 9 8 8 , p. 4 7 . 

I S R A E L , 1 9 7 9 , pp. 1 2 8 1 5 3 y K . A M E N e ISRAEL, 1 9 8 2 , pp. 1 5 0 1 5 6 . 
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bre todo a partir de 1760 Nueva España padeció de una 
"crisis malthusiana por excelencia en la que una población 
en rápido aumento superó los límites impuestos por sus pro­
pios recursos alimentarios". El fracaso de su explicación es 
total. Suponiendo que sus muestras y ponderaciones son re­
presentativas ¿cómo concilia este " r á p i d o aumento" cuan­
do, sus datos estadísticos muestran que tanto la natalidad co­
mo la nupcialidad —incluida la población indígena— 
"muestran una tendencia secular a la baja"? La manipula­
ción de las cifras es evidente con la finalidad de hacer coinci­
dir el comportamiento de la nupcialidad y la natalidad con 
la caída de los niveles de vida. Sin embargo, sus propias ci­
fras, leídas de manera diferente, muestran que los bautizos 
y los matrimonios tienen una tendencia ascendente, mien­
tras que las defunciones entre 1770 y 1810 mantienen una 
estabilidad relativa sólo interrumpida por la mencionada 
crisis de mediados de los ochenta. En conclusión, no hay ba­
ses para pensar que el movimiento de la población tuvo una 
correspondencia real con la crisis de la economía. En todo 
caso estaría en contradicción con ésta . 1 7 

Así, el problema medular, o la columna vertebral de la 
historiografía económica mexicana del futuro, t endrá que 
orientar sus esfuerzos a descubrir la relación de los diversos 
sectores de la estructura económica, que de te rminarán , di­
recta o indirectamente, el nivel de vida que alcanzó el pobla­
dor mexicano, si bien Cook y Borah han intentado de mane­
ra preliminar establecer la relación entre crisis demográfica 
y dieta. En este sentido, E. Malvido y E. Florescano han 
empezado a establecer la relación entre epidemias, hambru­
nas y población durante la época colonial. 1 8 En este orden 
de problemas, ú l t imamente Eric V a n Young ha realizado 
un gran esfuerzo por medir el nivel de vida de la población 
mexicana en el siglo X V I I I , con la hipótesis de que durante 
este tiempo se produjo una baja en los salarios seguida por 
una subida de los precios y una consecuente contracción del 

1 7 R E H E R , 1992, pp . 631 , 639 y 641. 
1 8 FLORESCANO y M ^ A L V I D O , 1982. 
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mercado. 1 9 lo que seguramente es cierto en el caso de la co­
yuntura de mediados de la década de 1780. 

L o anterior daría como resultado un desequilibrio, que se 
manifes tar ía en el incremento de la población en amplias zo­
nas de Nueva España y una intensificación de la lucha por 
recursos cada vez más escasos, con la consecuente agudiza­
ción de la miseria en el campo y una acentuada migración. 
Esta generalización parece correcta a simple vista; sin em­
bargo, la lucha por los recursos, en diversos niveles y pro­
porciones, es un fenómeno universal y permanente y es una 
de las características de la historia de la humanidad, por lo 
que así expresada nos dice poco o casi nada. Si particulari­
zamos el asunto tal vez obtengamos algunas respuestas. Por 
ejemplo, ¿quiénes lucharon por los recursos? Tradicional-
mente la historiografía ha planteado el problema de manera 
asimétrica: " e s p a ñ o l e s " , "sector dominante", "detentado­
res del poder", etc., vs. " ind ios" , despose ídos" , "subordi­
nados". Este planteamiento se quiebra al menor análisis, 
pues mis propias investigaciones en torno al valle de Toluca 
me sugieren que la lucha es sobre todo simétrica, de pueblos 
contra pueblos, de indios contra indios, de españoles contra 
españoles por la propiedad de los recursos. Sin duda, este 
rasgo dominante no implicó la ausencia de la constante 
pueblos vs. haciendas en la definición de su territorialidad. 
El crecimiento de las luchas en el siglo X V I I I denota más 
bien la existencia de fortaleza y cohesión interna que de cri­
sis y dispersión, en la búsqueda de un ajuste y equilibrio 
dentro del sistema colonial. 

Mientras tanto, la urbanización para el siglo X V I I I se ex­
tend ía a lo largo del reino. Con lo cual, según A . Ouweneel 
y C. Bijleveld, el crecimiento de la población y la urbaniza­
ción aventajaban a " l a producción agrícola hacia fines del 
siglo X V I I I " . 2 0 Sería interesante, de todas formas, que la 
historiografía contemporánea pudiera definir mejor las va­
riantes de la producción agrícola total del reino que, cierta-

1 9 V A N Y O U N G , 1 9 8 7 . 

^ O U W E N E E L y B I J L E V E L D , 1 9 8 9 . 
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mente, no estuvo contituida sólo por la que componía el 
diezmo sino por una minor ía que producía para él. 

La pobreza y miseria constituirán la consecuencia más in­
mediata para amplios sectores de la sociedad, particular­
mente para la población indígena. Sin embargo, esta hipóte­
sis no deja de reconcer acentuadas debilidades, dado que 
más del 70% de la población de Nueva España estaba cons­
tituida por población indígena, cuyas estrategias económi­
cas variaron claramente en relación con el mercado. Por 
otra parte, su respuesta fue mucho más compleja que la que 
le atribuyen los historiadores. Las haciendas continuaban 
empleando una pequeña proporción de fuerza de trabajo, 
pero en cambio, las comunidades y los pueblos tuvieron mu­
chas alternativas tanto como generadoras de productos agra­
rios para el mercado y subsistencia como de bienes artesana-
les, particularmente de textiles. En este sentido, parece 
correcto plantear que fueron el núcleo que conformó un sec­
tor artesanal muy diversificado, que creció al amparo del co­
merciante y de los propios recursos de las comunidades en 
el clásico movimiento de trabajo compartido para enfrentar 
las caídas en los niveles de subsistencia. 

Pero el problema en términos generales es que la histo­
riografía novohispana no dispone aún de investigaciones 
que permitan medir el crecimiento de su economía. Por 
ejemplo, en relación con la producción agrícola sólo dispo­
nemos de estudios de diezmos para ciertas regiones, que 
proporcionan una visión que en todo caso está lejos de pro­
bar una crisis de este sector, aún en el supuesto de que el vo­
lumen de la renta sirviera para medir el movimiento de la 
producción, cosa que sabemos es incorrecta. 2 1 

El r i tmo que siguió la producción agrícola en las regiones 
m á s estudiadas proporciona esta misma impresión, por lo 
menos en regiones como Guadalajara y el Bajío, debido a 
una mayor extensión de la tierra cultivada más que a una 
innovación tecnológica, aunque ésta, sin duda, efectivamen­
te existió (diques, canales, graneros, etc.). Según Brading y 

2 1 V é a s e R A B E L L , 1 9 8 6 , G A L I C I A , 1 9 / 5 , IVIEDINA R U B I O , 1983¡ FLORES-

CANO y ESPINOSA, 1 9 8 7 J O U W E N E E L y B I J L E V E L D , 1 9 8 9 . 
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V a n Young, las economías de estas regiones pueden ser vis­
tas como similares a las de los Países Bajos e, incluso, 
Inglaterra. 2 2 En ambos casos existe una documentada ex­
pans ión . Con todo, R. Garner estima que en esta misma re­
gión del Bajío la producción de cereales en el siglo X V I I I si­
gu ió una tendencia descendente.2 3 En cambio, la crisis 
agraria de la región de Puebla y Tlaxcala, en las últ imas dé­
cadas del siglo X V I I I y primeros años del X I X , tampoco pa­
rece dejar dudas al respecto.2* 

Este panorama nos sugiere, en términos generales, que 
las nuevas investigaciones p o n d r á n énfasis en las variaciones 
regionales de la agricultura colonial, variaciones que se ob­
servan de manera clara en la nueva historiografía sobre la 
hacienda colonial. M . M ó r n e r p r imero , 2 5 y Eric V a n 
Young después , 2 6 han mostrado los rasgos característicos y 
los resultados obtenidos después del trabajo clásico de M . 
Chevalier, por lo que no me detendré en esta oportunidad 
sobre el tema, si bien desde entonces varias contribuciones 
han enriquecido el'panorama de nuestro conocimiento sobre 
el sector agrario. 2 7 En general el balance realizado parece 
destacar que si bien la perspectiva utilizada en el análisis de 
la hacienda se ha complicado con estudios de tipo empresarial 
o corporativo, sectoriales o regionales, la mayoría parece 
coincidir en destacar que la propiedad agraria se caracterizó 
por un alto grado de inestabilidad patrimonial. T a m b i é n se 
sabe mucho más sobre la vinculación hacienda-actividad 
mercantil, así como sobre la organización interna de las uni­
dades productivas, sin olvidar la importancia del papel eco­
nómico y político ejercido por los hacendados. 

V A N Y O U N G , 1 9 8 3 , p. 2 2 1 ; B R A D I N G , 1 9 8 5 , p. 6 7 y 1 9 8 8 , p. 3 0 3 . 
2 3 G A R N E R , 1 9 8 5 , pp . 3 1 0 - 3 1 8 ; S A L V U C C I Y S A L V U C C I , 1 9 8 7 , p. 7 9 . 

F L O R E S C A N O , 1 9 7 1 ; ÍVÍORENO T O S C A N O , 1 9 / 2 ; G A R A V A G L I A y 

GROSSO, 1 9 8 6 ; T H O M S O N , 1 9 8 9 . 
2 5 N/IÓRNER, 1 9 7 6 . 
2 6 V A N Y O U N G , 1 9 8 3 . 
2 7 V é a n s e , por ejemplo, V A N Y O U N G , 1 9 8 1 ; K O N R A D , 1 9 8 0 ; E W A L D , 

1 9 7 6 ; L E A L y H U A C U J A , 1 9 8 4 ; WOBESER, 1 9 8 8 ; A/ÍORENO G A R C Í A , 1 9 8 9 ; 

J I M É N E Z P E L A Y O , 1 9 8 9 ; N I C K E L , 1 9 8 8 y el resultado deí simposio celebra­

do sobre la hacienda mexicana entre los siglos x v i y x x , en J A R Q U Í N , 

1990. 
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Tal vez lo más importante ha sido romper con el lugar 
común generado por el modelo de Chevalier de que el mun­
do rural mexicano, a partir de la conquista española, estuvo 
dominado por grandes propiedades ineficientes cuyas es­
tructuras sociales eran patriarcales o feudales y se valían de 
una fuerza de trabajo empobrecida y servil. Ahora se puede 
sostener con mucha solidez que los procesos regionales im­
pusieron un tipo de propiedad y relaciones de trabajo muy 
he te rogéneas . 2 8 Brading muestra el predominio de una pe­
q u e ñ a propiedad en el Bajío; Taylor 2 9 hace ver la mult ipl i ­
cación y fragmentación de la propiedad en Oaxaca e incluso 
el norte, dominio de grandes latifundios, se ve ahora cues­
tionado y atrincherado por la existencia de una pequeña 
propiedad que está presente de manera más clara de lo que 
anteriormente cre íamos . 3 0 De la misma forma, las relacio­
nes de trabajo son objeto de un detenido examen, que se 
acerca m á s a descubrir un entramado más complejo que la 
pura relación de explotación. 3 1 Queda claro que la fuerza 
de trabajo fue generalmente reducida y que más bien fueron 
los pueblos y comunidades —con una fuerte participación 
mercantil— los que proporcionaron el contingente principal 
de aquélla. El trabajo de Tut ino que aparece en este volu­
men muestra de manera más detallada las particularidades 
del sector y destaca las principales aportaciones sobre el 
complejo agrario colonial. Queda claro, sin embargo, que 
el problema agrario no se reduce a establecer los niveles de 
productividad 

En cambio, sobre la producción minera, sabemos bien 
por David Brading que ésta se expandió bajo los auspicios 
del Estado borbónico y que la caída definitiva del volumen 
de producción sólo puede situarse después de 1810 por un 
efecto directo de los movimientos insurgentes.3 2 Este punto 
no admite gran discusión, pues del otro lado del Atlántico 
M . Morineau establece una tendencia similar, con coyuntu-

28 Rr, A n i N T / - . 1 Qíiíí 
D K A U 1 I N G , 1 J O O . 

2 9 T A Y L O R , 1 9 7 2 . 
3 0 C U E L L O , 1 9 8 8 . 
3 I M r v n i 1 Q Q *7 1 K E L , 1 J O / . 
3 2 B R A D I N G , 1 9 8 8 , p. 2 9 9 . 
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ras de baja entre 1796 y 1800. 3 3 Sin embargo, actualmente 
Coatsworth sostiene que en realidad el aumento de la pro­
ducción física de plata no se caracterizó por su estabilidad, 
ya que en su evolución se observan momentos de estanca­
miento. A l deflactarse los índices de precios de ciertos pro­
ductos agrícolas, particularmente de maíz, con precios de la 
ciudad de México y San Luis de la Paz, llega a la conclusión 
de que el valor real de la miner ía mexicana sigue una ten­
dencia negativa durante los treinta últimos años del periodo 
colonial, es decir, después de 1790. 3 4 

Sus cálculos tienen una debilidad insuperable, pues, co­
mo todos sabemos, no existe para el siglo X V I I I y primeros 
años del siglo X I X un precio nacional. Los precios en gene­
ral tienen sobre todo una expresión regional. De la misma 
forma, las agudas observaciones de M . Carmagnani dejan 
al descubierto las debilidades del modelo de Coatsworth 
que, "convincente como técnica [es] poco convincente co­
mo resultado", pues en una economía de escasa monetari-
zación, las mismas cifras de A . Humboldt y Brading mues­
tran que "e l costo de producción de la plata es inferior en 
un 25 por ciento a su costo de producción nominal" hacia 
1790. De esta manera su modelo se vuelve "interesante, 
aunque difícilmente aceptable". 3 5 

En el largo camino que siguió la economía colonial es ne­
cesario establecer también qué pasó con el sector textil, el 
ramo industrial de transformación mejor conocido hasta 
ahora. En este punto las discusiones son menores, porque 
existe un acuerdo implícito en que después de 1630 los obra­
jes novohispanos en general presentan una línea descenden­
te en su evolución, marcados quizás por el crecimiento de los 
obrajes queretanos entre 1640 y 1740 y la expansión de las 
unidades manufactureras de Acámbaro a partir de 1750. 
Salvucci ha establecido, hablando de la producción de teji­
dos de lana, que ésta fue básicamente comercial y que estu­
vo relacionada con la demanda interna y sus fluctuaciones.36 

3 3 N I O R I N E A U , 1 9 8 5 , p. 3 7 . 
3 4 C O A T S W O R T , 1 9 8 6 . 
3 5 C A R M A G N A N I , 1 9 8 6 , p. 6 2 . 
3 6 S A L V U C C I , 1 9 8 7 , pp . 1 3 5 y ss. 
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Después establece que su productividad permaneció igual. 
Pero él mismo y Linda Salvucci no explican el hecho de que 
si bien hubo un incremento de la población y del ingreso 
real, la producción obrajera no creció. 3 7 

Las razones que explican este estancamiento y declina­
ción en el siglo X V I I I no están demasiado ocultas. Después 
de los sugerentes planteamientos de R. Potash38 y J . Ba-
zant, 3 9 J . González Angulo y R. Sandoval Zarauz mostra­
ron la multiplicación de tejedores por el reino, ligados al tra­
bajo doméstico y articulados en gran parte por el capital 
comercial. 4 0 En el caso de Puebla, según G. Thomsom, 4 1 y 
para éste y otros espacios productores de Nueva España , la 
hipótesis más razonable señala que hubo una expansión de 
la producción de algodón, particularmente desde mediados 
de siglo. A l respecto, he postulado que los tejidos de algodón 
desplazan a los de lana y que, en términos de la organiza­
ción del trabajo, el obraje se ve relegado por el tejedor do­
méstico urbano y rural , lo cual sugiere que la población optó 
por- tejidos más baratos (manta y rebozos), con una amplia 
tradición indígena . 4 2 Esta hipótesis se refuerza si acepta­
mos la de V a n Young de que durante la segunda mitad del 
siglo X V I I I se observa una caída en los niveles de vida popu­
lares. Estas condiciones de deterioro provocaron que el cam­
pesino en las Z0Í13.S rurales compartiera el trabajo de la agri­
cultura con el tejido para compensar la caída y los pobladores 
urbanos se dedicaran al hilado y tejido para evitar la desocu­
pación. Es por esto que las informaciones insisten en re¬
gistrar en las ciudades cientos de ' 'trapicheros'' o tejedores 
domésticos cjue se dedicaban a la elaboración de géneros or­
dinarios 

Ahora conocemos mucho más sobre la producción manu­
facturera, la organización interna, mercado, sistemas de tra­
bajo, condiciones tecnológicas, origen y destino del sector de 

^ S A L V U C C I y S A L V U C C I , 1987, p . 75. 

P O T A S H , 1959. 

B A Z A N T , 1964r. 

^ G O N Z Á L E Z A N G U L O y S A N D O V A L Z A R A U Z , 1980. 

^ T H O M S O N , i y 8 ó , 1989, 1991. 

^ ÍVIIÑO G R I J A L V A , 1983 y 1990. 
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propietarios, 4 3 aunque las limitaciones para medir su pro­
ductividad son por ahora insuperables. Sin embargo, el he­
cho de haber señalado los cambios que se producen en la ac­
t ividad textil, en la que el obraje fue desplazado y superado 
por el sistema doméstico de producción y el sistema que co­
nocemos como el de "trabajo a domici l io" práct icamente en 
toda Nueva España, constituye uno de los hallazgos más im­
portantes de los últimos tiempos. Ciertamente, Potash y Ba-
zant hab ían discutido antes el problema de la dependencia 
del tejedor al comerciante en el caso poblano, y Sandoval, 
Gonzá lez Angulo, Salvucci y Thomson realizaron precisio­
nes sobre éste y otros casos, pero ninguno apun tó las causas 
que dieron lugar al reordenamiento del conjunto del espacio 
colonial n i explicó el nuevo esquema de funcionamiento de 
la producción textil colonial, esquema, por lo demás , muy 
bien documentado tanto en Nueva España como en los prin­
cipales centros textiles hispanoamericanos. 

Así, no hay duda de que existió una clara expansión de 
la organización doméstica en desmedro de la producción 
obrajera, mientras en las comunidades indígenas coacciona­
das por el repartimiento se producía también para el merca­
do. Así, capital comercial y trabajo textil se articulan de ma­
nera eficiente, en unos centros (Puebla, Tlaxcala, Texcoco, 
V i l l a Al ta , Zamora, etc.), más que en otros. Sin duda, el 
trabajo doméstico independiente t ambién estuvo presente en 
gran escala. No parece haber duda, tampoco, de que la cir­
culación textil en este tiempo estuvo caracterizada por un 
amplio radio de comercialización que cubrió amplias zonas 
rurales, núcleos urbanos y centros mineros ubicados en 
Tierra Adentro. Sobre este punto no cabe la discusión de 
que la producción textil era una producción local o regional 
destinada a un "mercado mexicano desarticulado" que fun­
cionaba "lindante en la au ta rquía económica" . Es evidente 
que si asumimos el hecho de que los centros mineros se 
transformaron en los únicos y exclusivos mercados que de­
mandaron y absorbieron el producto textil, la conclusión ob-

4 3 SUPER, 1976 y 1983; C A R A B A R Í N G R A C I A , 1984; TVÍIÑO G R I J A L V A , 

1985y 1990; S A L V U C C I , 1987; VIOJJEIRA y U R Q U I O L A , 1990. 
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via sería que sólo ciertas regiones (Tierra Adentro y el Bajío) 
habr ían ejercido tal demanda y, por lo tanto, su efecto di-
namizador sobre la industria textil habr ía sido limitado, 
puesto que en la demanda de recursos del sector minero sólo 
habr ían participado entre 45 000 o 50 000 personas o de 
28 000 a 30 000, que de acuerdo con los cálculos de Hum¬
boldt, conformaban el sector.44 

Estas agudas observaciones omiten que, en primer lugar, 
cuando se afirma que el "sector minero" se constituye en el 
dominante, en el " impulso" de la economía colonial, se 
quiere decir que tanto en lo que respecta a la demanda de 
recursos como en el empleo de la " m e r c a n c í a dinero" o 
"papel monetario", el sector minero fue el más dinámico de 
la economía colonial. El poder de consumo del sector mine­
ro forma parte de una explicación más compleja. En segun­
do lugar, cuando se constata que los productos textiles "es­
taban capacitados para ganar una gran participación en el 
mercado interno, a pesar de las mercancías extranjeras y los 
altos costos del transporte dentro de M é x i c o " , 4 5 sólo quere­
mos demostrar que la au ta rquía económica y la desarticu­
lación son poco probables, al menos durante ese tiempo, 
cuando el desarrollo de los grupos comerciales y el nivel de 
mercanti l ización de la economía es evidente. 

En los últimos años, la historiografía ha puesto de mani­
fiesto de una manera irrefutable el papel desempeñado por 
los grupos de comerciantes que actuaban tanto hacia el 
mundo internacional como hacia el mercado interno colo­
nial. Los trabajos de Louisa Schell Hoberman sobre la élite 
mercantil de México a fines del siglo X V I y gran parte del 
X V I I ; de Cristiana Borchart de Moreno 4 6 sobre los comer­
ciantes en tiempos de Carlos I I I , de John Kikza 4 7 sobre los 
empresarios durante la úl t ima parte del periodo borbónico 
y la investigación de Cristina Torales, que descubre la in­
tensa y extensa red de relaciones mercantiles de Francisco de 

4 4 H U M B O L D T , 1966, p. 4 8 ; S A L V U C C I y S A L V U C H I , 1 9 8 7 , p . 7 3 , reto ¬

man las cifras de B R A D Í N G . 
4 5 V A N Y O U N G , 1 9 8 8 . 

^ H O B E R M A N , 1 9 9 1 ; B O R C H A R T DE V I O R E N O , 1 9 8 4 . 

K I K Z A , 1 9 8 6 . 
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Yraeta, 4 8 así como los trabajos de P. Pérez Herrero, 4 9 L . 
Greenow 5 0 y Gisela von Wobeser 5 1 sobre el crédito y sus 
instrumentos, sin tomar en consideración el amplio número 
de estudios de tipo regional, han dejado al descubierto una 
vasta red de. inflwe»ciaS;,quft;domimtt»R 4a- escena- de-la eco­
n o m í a colonial en sus diferentes niveles y regiones. Estudios 
concretos sobre diversas manifestaciones regionales, como 
los de J . Super sobre Q u e r é t a r o , 5 2 R. Lindley sobre Gua-
dalajara, 5 3 R. Liehr sobre Puebla, 5 4 P. Hadley sobre Pa­
r r a l , 5 5 J . Tut ino sobre los valles centrales de México y To­
rnea,56 etc., además de los clásicos trabajos de Brading 5 7 y 
Bakewell, 5 8 muestran la estrecha relación entre mercado y 
actividades mercantiles y producción minera, agraria o ma­
nufacturera en el marco de especificidades regionales y loca­
les. En este sentido, los trabajos de J . C. Garavaglia y J . C. 
Grosso construidos con base en los registros de las alcabalas 
novohispanas y concretamente referidas al caso de Tepea-
ca, 5 9 muestran que existía un alto nivel de mercantil ización 
de su economía . Si no se toman en cuenta este tipo de apor­
taciones, la idea que podemos obtener sobre el consumo ur­
bano y rural, así como de los flujos mercantiles, es realmen­
te pobre. 

Sobre el tema del comercio internacional, la historiogra­
fía presenta también discusiones que no deben dejarse de la­
do, pues si parece seguro que los decretos de libre comercio 
impulsan el intercambio transat lánt ico, sus proporciones no 
parecen muy exactas y pueden estar distorsionadas. De la 
misma forma, t ambién resulta dudoso que la proporción de 

4 8 M O R A L E S , 1 9 8 5 . 
4 9 P É R E Z H E R R E R O , 1 9 8 8 . 
5 0 G R E E N O W , 1 9 8 3 . 
5 1 W O B E S E R , 1 9 9 0 , pp. 8 4 9 - 8 7 9 . 
5 2 SUPER, 1 9 8 3 . 
5 3 L I N D L E Y , 1 9 8 7 . 
5 4 L I E H R , 1 9 7 6 . 
5 5 H A D L E Y , 1 9 7 9 . 
5 6 T U T I N O , 1 9 7 5 y 1 9 7 6 . 
5 7 B R A D I N G , 1 9 7 5 . 
5 8 B A K E W E L L , 1 9 7 6 . 
5 9 G A R A V A G L I A y GROSSO, 1 9 8 6 , 1 9 8 7 . 
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los productos españoles dentro de las exportaciones se haya 
incrementado de un 38% en 1778 a un 52%, en promedio, 
en 1782 y 1796, no sólo por lo poco representativo de 1778 
en términos del libre comercio, sino porque buena parte de 
las mercancías exportadas incluían telas pintadas y estampa­
das sobre telas extranjeras, harinas fabricadas con trigo ex­
tranjero, así como el vestuario confeccionado con telas im­
portadas. 6 0 De todas maneras, la perspectiva ofrecida por 
J . Ort iz de la Tabla 6 1 y Javier Cuenca Esteban 6 2 parece co­
rrecta en cuanto a la tendencia que siguió el intercambio. 
No parece haber duda de un ri tmo de crecimiento alterado 
por las coyunturas bélicas, como lo han hecho ver también 
Miguel Izard 6 3 y A . García Baquero. 6 4 

Sobre este movimiento, parece necesario preguntarnos: 
¿acaso toda esta mercancía que entró por Veracruz y otros 
puertos —como en el caso de la gran cantidad de mercancías 
relacionadas con el comercio de Filipinas 6 5— de manera 
creciente no circuló por el mercado interno colonial? Si en 
esos años asistimos a una caída de los niveles de vida, ¿dón­
de iban a tener un mejor consumo la gran cantidad de teji­
dos de segunda importados? ¿ O es que acaso los almacene­
ros novohispanos los consumían todos? A estas alturas de la 
investigación, no hay duda de que fue el mercado colonial 
la base de la expansión protoindustrial europea y de la in­
dustrial después. 

Básicamente los centros mineros y los centros urbanos 
—como la mayor ía de los pueblos indígenas— eran el desti­
no principal de este comercio a lo largo y ancho del reino, 
movimiento en el cual iban mezclados los flujos mercantiles 
generados por ese amplio porcentaje de población indígena 
inserta en los circuitos mercantiles, de distinto alcance, pero 
siempre de acuerdo con su propia lógica económica y que in­
vestigaciones recientes definen ya con gran precisión. Estas 

6 0 D E L G A D O , 1 9 8 6 , pp. 9 - 1 0 . 
6 1 O R T I Z DE LA T A B L A , 1 9 7 8 . 
6 2 C U E N C A ESTEBAN, 1 9 8 1 . 
6 3 I Z A R D , 1 9 7 4 . 
6 4 G A R C Í A DAQJJERO, 1 9 7 4 . 
6 5 Y U S T E , 1 9 7 7 . 
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abandonan el análisis general para ahondar en casos regio­
nales. En este sentido, las aportaciones centrales están a car­
go de D . Dehouve en el caso de Tlapa, 6 6 en el actual 
Guerrero; Rodolfo Pastor sobre los pueblos de la Mixteca; 6 7 

Marcello Carmagnani sobre Oaxaca; 6 8 Horst Pietschmann 
sobre la región de Puebla-Tlaxcala, 6 9 y J . C. Garavaglia y 
J .C . Grosso sobre Tepeaca. 7 0 

Las "estrategias económicas" ejercidas por las comuni­
dades parecen superar la simple definición de economías de 
autosubsistencia, aunque sin duda no todas las comunidades 
tuvieron la misma cantidad de recursos. Sin embargo, gran 
parte de los trabajos mencionados muestran de manera sor­
prendente que los bienes que integraron el patrimonio co­
munitario son apreciables. Si sólo pensamos en los aproxi­
madamente 400 000 pesos que reportaron los bienes de 
comunidad a la recién creada Intendencia de Oaxaca, cuyo 
total de entradas era de 500 000 pesos, percibiremos su im­
portancia. En el caso de Puebla y Tlaxcala, en sólo 25 años 
las comunidades acumularon 176 000 pesos.71 Si a esta in­
formación añadimos el monto de 750 000 pesos entregados 
por las comunidades indígenas a la Junta de Consolida­
c ión , 7 2 podemos suponer que muchas comunidades estaban 
lejos de la pura y simple economía de subsistencia y, más 
aún , de la pobreza y miseria. 

Los recursos comunitarios fueron variados, provinieron 
de distintas fuentes, pero en general, muestran que por 
ejemplo en Oaxaca, a lo largo del siglo X V I I I , se produce 
una "mayor monetar ización de la economía india dada la 
expansión mercantil que conoce la región, particularmente 
en la segunda mitad del s iglo" . 7 3 En Puebla, los bienes de 
comunidad muestran también un "alto grado de monetari-

6 6 D E H O U V E , 1 9 8 8 . 
6 7 PASTOR, 1 9 8 7 . 
6 8 C A R M A G N A N I , 1 9 8 8 . 
6 9 P I E T C H M A N N , 1 9 7 7 . 
7 0 G A R A V A G L I A y GROSSO, 1 9 8 7 . 
7 1 P I E T C H M A N N , 1 9 8 8 , p. 7 5 . 
7 2 L A V R I N , 1 9 7 3 , p . 4 1 y N^IARICHAL, 1 9 8 9 , p. 1 2 5 . 
7 3 C A R M A G N A N I , 1 9 8 8 , pp. 1 2 7 - 1 2 9 . 
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z a c i ó n " . En este sentido, la participación de los pueblos de 
indios en la economía colonial, como consumidores y pro­
ductores, es mucho más intensa de lo que se ha pensado co­
m ú n m e n t e . 7 4 En Tepeaca parece ocurrir la misma situa­
ción, dada la "intensa red de intercambios" que caracterizó 
a la villa entre 1780 y 1820. 7 5 

Las investigaciones hacen énfasis en el papel desempeña­
do por cofradías, hermandades y'cajas de comunidad como 
fuente de riqueza. En este sentido, el crecimiento de los re­
cursos comunitarios explica, según Carmagnani, la mul t i ­
plicación de las cofradías y no lo contrario, es decir, el decre­
cimiento de los recursos como plantea Pastor. En otras 
palabras, en las comunidades pueden multiplicarse estas for­
mas de " a c u m u l a c i ó n " porque disponen de considerables 
recursos. La consecuencia directa de esto es que la unidad 
domést ica logra superar " y con mucho, el puro y simple n i ­
vel de subsistencia"7 6 al menos en Oaxaca, y seguramente 
en las otras regiones de alta densidad indígena. 

Ahora conocemos más y mejor el ámbito de la circulación 
en los territorios indios, circulación compleja que en el caso 
de Oaxaca es regulada y articulada por las autoridades étni­
cas, con lo cual el movimiento en su conjunto no se funda 
en la regulación económica, es decir, en la autorregulación, 
sino en una adminis t ración dirigida por el poder polí t ico. 7 7 

Tiendas de mestizos y españoles, mercados y ferias tienen 
un papel crucial en la conformación de la estructura econó­
mica indígena y su evidencia opaca suposiciones alejadas de 
la realidad. 

No hay duda de que los flujos mercantiles tuvieron diver­
so alcance dentro de los pueblos y en relación con los circui­
tos interregionales, pero tampoco parece haber duda de que 
existía un fuerte nivel de integración económica, al menos 
más amplio del sugerido. Para abundar en el asunto, el 
ejemplo que aborda D . Dehouve del pueblo de Tlapa y su 
mercado deja al descubierto una vasta red de intercambios 

7 4 P lETCHMANN, 1 9 8 8 , p. 7 3 . 
7 5 G A R A V A G L Í A y GROSSO, 1 9 8 7 , p. 2 1 8 . 
7 6 C A R M A G N A N I , 1 9 8 8 , p . 1 3 7 . 

C A R M A G N A N I , 1 9 8 8 , pp . 144—174'. 
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entre los productos de la costa (algodón y jicaras), necesarios 
para su propia producción, y los efectos de China y cacao 
transportados desde Acapulco. Es impresionante, dice De-
houve, observar la circulación, particularmente la de pro­
ductos textiles, de una provincia a otra en el siglo X V I I I . 

Desde Texcoco, Puebla y Tlaxcala llegaban efectos para su 
venta y desde Tlapa salía hacia otros lugares su propia 
producción en estos intercambios, que " in te rven ían de uno 
u otro modo [en] las existencias monetarias del pueblo". 7 8 

Otro sector importante que ha recibido especial atención 
durante los úl t imos años es el de la Real Hacienda de Nueva 
España , en el contexto de la economía colonial. En general, 
si bien conocíamos de manera muy general varios de los pro­
blemas por que atravesó la Real Hacienda y su presión ince­
sante por obtener niveles de ingresos cada vez más altos, no 
existía una precisión cuantitativa de mayor alcance y pro­
fundidad, particularmente en lo que se refiere al r i tmo que 
siguieron las rentas reales y las diversas alternativas impues­
tas por la corona para acceder a préstamos y subsidios insti­
tucionales e individuales de los subditos novohispanos. 

J . TePaske ha mostrado los aspectos fundamentales de la 
d inámica financiera colonial. 7 9 Señala el notable incremen­
to de ingresos que exhibió la caja de la ciudad de México en­
tre 1791 y 1810, tendencia en la que también participaron 
las cajas regionales. La base de este crecimiento constante y 
hasta "espectacular" tuvo como base el incremento de la 
producción minera, una más eficiente recaudación fiscal, el 
incremento de la población y la creación de nuevos impues­
tos. De dos millones y medio de pesos que se recaudaron a 
principios del siglo X V I I I en la caja de México, hacia la pr i ­
mera decada del X I X se recaudaron 14 millones o más . Para 
1809, los ingresos alcanzaron la cifra de 28 millones. Sin 
embargo, la otra cara de la moneda, la oscura, siguió un 
movimiento todavía más espectacular, pues la deuda subió 

7 8 D E H O U V E , 1 9 8 8 , pp. 9 0 - 9 1 y 9 8 . 
7 9 T E P A S K E , 1 9 8 9 . Los pá r ra fos siguientes se basan en un comentario 

realizado al trabajo del autor en el Coloquio " U n siglo y medio de finan­
zas y pol í t ica en M é x i c o , 1 7 8 0 - 1 9 3 0 " , celebrado en El Colegio de M é x i c o 
en marzo de 1 9 8 9 . 
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de 13.9 millones en 1791 a más de 34 millones en 1798. Des­
pués el ri tmo es insostenible, pues subió a 37.5 millones en 
1815 y a 81 millones hacia finales de 1816. 

Todo este movimiento le sirve a TePaske para argumen­
tar que el proceso de desintegración financiera empezó poco 
antes de las guerras de independencia y, de hecho, pudo 
haberse consumado en la época del "Gr i to de Dolores". To­
dos los datos y cifras apuntan a una lógica e implacable con­
secuencia. Sin embargo, entre todas sus estimaciones surgen 
dudas que es necesario atender. En primer lugar, parece 
importante empezar por definir qué se entiende por desinte­
gración financiera de una forma explícita, porque en princi­
pio, aunque de manera superficial, yo concebiría tal desinte­
gración como el colapso de un sistema que deja de funcionar 
para dar paso a un conjunto de reformas y el remplazo por 
otro. Si esto es así, la desintegración observada por TePaske 
antes de 1810 parece poco probable, porque en lo que se re­
fiere al rubro de ingresos es claro que hay un movimiento 
evidente de expansión, que lejos de sugerir un agotamiento 
de recursos confirma un crecimiento excepcional. Es posible 
que Ja capacidad para disponer de mayores recursos haya 
llegado a su tope en 1810, pero sería necesario introducir 
una mejor evaluación del significado de los movimientos in­
surgentes y su impacto en el conjunto de la estructura finan­
ciera, pues tenemos razón para suponer que si omitimos lo 
medido en 1810 la tendencia de crecimiento de los ingresos 
pudo haber continuado, o seguir en el nivel observado en los 
años inmediatamente anteriores. 

La explicación del autor sobre la caída de los ingresos es 
la repentina suspensión de las remisiones que realizaban las 
cajas regionales. Sin embargo, este hecho no explica por 
completo la caída, pues al parecer ésta es también una con­
secuencia de un acontecimiento político y social que no reco­
gen las cifras: los trastornos que creó el movimiento insur­
gente, lo cual, además , implicó la posibilidad de que las 
cajas regionales invirtieran su metálico en sus propias nece­
sidades. Esto lo apunta TePaske, pero habría que investigar 
si este movimiento generó o no un efecto positivo en las eco­
nomías regionales. 
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Por otra parte, parece poco sensato subestimar el peso de 
la deuda. Sin embargo, ciertas coyunturas como la de 1799, 
en que ésta baja de 34 millones a 2 2 . 7 y a l 7 . 7 e n 1805, nos 
inducen a pensar que la "desintegración financiera" para 
entonces está lejos aún , porque la corona demuestra una vez 
m á s , con la consolidación de vales reales, que sus alternati­
vas no están agotadas y que, como sistema fiscal, según el 
propio H . Kle in , para entonces era "probablemente el siste­
ma ( . . . ) más moderno que existiese entonces en el mundo 
occidental". 8 0 La desintegración, entonces, marchar ía pa­
ralela a la del sistema colonial en su conjunto después de 
1810, lo cual parece más verosímil. 

Los cálculos sobre los montos de los préstamos en térmi­
nos cuantitativos también parecen poco confiables, pues se­
gún Kle in , los subsidios y los prés tamos de fuentes privadas 
representaban en la década de 1790 la enorme cifra de 5.8 
millones de pesos al año, y subió a la descomunal cifra de 
21.6 millones en el primer decenio del siglo X I X . 8 1 Sin em­
bargo, Carlos Marichal Salinas, que ha investigado de ma­
nera detenida la documentación apropiada, establece que en 
la década de 1780 los prés tamos y donativos alcanzaron la 
cifra global de 3 404 000, es decir, un promedio de 340 400 
por año , y no 900 mi l , como afirma Klein . Los préstamos re­
caudados entre 1793 y 1795 registraron la suma de 6 652 260 
pesos y los de 1796-1802 alcanzaron la de 10 086 521, lo 
cual da un promedio anual de aproximadamente 1 673 878. 8 2 

De esta manera el contraste entre las estimaciones es enor­
me, como la complejidad de estos problemas. Queda por 
averiguar, entonces, cuál de las estimaciones es la correcta. 

De todas formas, las evidencias son claras en el sentido de 
que el sector económico dominante del mundo novohispano, 
ante el riesgo de perder sus capitales líquidos por las acome­
tidas de la corona, decidió invertirlos en negocios dentro del 
virreinato, en bienes raíces urbanos y rurales o en las tran­
sacciones con Europa y algunos sitios de Amér ica , tendencia 

K L E I N , 1 9 8 5 , p . 5 9 2 . 

K L E I N , 1 9 8 5 , p . 5 8 9 . 

N ' Í A R I C H A L , 1 9 9 0 , p . 8 8 9 . 
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que conocemos bien por varios trabajos, como también co­
nocemos el hecho de que la inversión en minas fue un meca­
nismo útil, no sólo con fines de acumulación, sino para ase­
gurar sus fortunas. Todo este movimiento de inversión 
interna en algo debió repercutir en términos de la d inámica 
económica novohispana. La pregunta, entonces, parece evi­
dente: ¿no será este movimiento una expresión de fortaleza 
más que de depresión? 

Investigaciones concretas llevan a pensar que lejos de pre­
valecer un clima de incertidumbre económica en los grupos 
de propietarios durante este tiempo, existe una perfecta co­
rrespondencia con una impresión más bien de estabilidad y 
crecimiento. Por ejemplo, el papel del Real Fisco de la I n ­
quisición puede proporcionar una idea al respecto. La acti­
vidad principal de esta institución estuvo concentrada en di­
versos tipos de préstamos, muchos de ellos cuantiosos. Esto 
fue posible, como muestra Gisela von Wobeser, 8 3 por la 
"abundancia de pesos, originada en la bonanza de las mi ­
nas", lo cual llegó a determinar una ampliación en la oferta 
del crédito que superó a la demanda, hasta el punto de que 
el interés del 5% se vio reducido al 4.5% y hasta el 4%. Es 
posible que haya incrementado la fluidez de la circulación 
del capital, estimulada además por el hecho de que los prés­
tamos no pagaban alcabala. Esto abarataba sensiblemente el 
crédito. Era preferible perder un porcentaje del interés a 
mantener los capitales improductivos, como ocurrió en 1794 
y 1805, cuando el Consulado pretendió redimir un prés tamo 
originado por las solicitudes de la corona, pero en 1810 
cuando las presiones de ésta se acentuaron y sus ingresos se 
ven afectados por la insurgencia, el Real Fisco tuvo dos op­
ciones: la primera, prestar a la corona; la segunda, contri­
buir para combatir a la insurgencia. O p t ó por la segunda, 
después de aclarar a las autoridades que sus "arcas estaban 
vac í a s " . Es decir la corons. como sujeto de crédito había 
perdido confianza, pero los recursos existían. 

Este ejemplo no hace más que corroborar la apreciación 

W O B E S E R , 1 9 9 0 , pp. 8 6 4 - 8 6 5 . 
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global a la que hab ía llegado John TePaske en 1986, 8 4 an­
tes de su ensayo sobre la muy mencionada "desintegración 
financiera", cuando afirma que la impresión que uno puede 
obtener del siglo X V I I I y los primeros años del X I X es que 
a pesar del alza de precios y la inflación, los préstamos for­
zosos, una política fiscal represiva y la adopción de nuevos 
impuestos, existió una gran riqueza acumulada por institu­
ciones e individuos que dan testimonio de la vitalidad econó­
mica existente, aunque más al principio que al final del siglo 
X V I I I . Si bien es perceptible una distribución desigual, es 
evidente que la sociedad rural se proletarizó, que la pobreza 
y el bandidaje se incrementaron, como se incrementó la pre­
sión por los recursos, particularmente por la tierra y que hu­
bo un alza en los precios y una caída en los salarios. Sin 
embargo, la economía muestra todos los signos de prosperi­
dad, particularmente a mediados de la centuria. 8 5 El pro­
pio Kle in concluye que la d inámica de las rentas reales se 
produce en el marco de un "crecimiento extraordinario de 
la economía novohispana desde el últ imo cuarto del siglo 
X V I I hasta los primeros decenios del X I X " . 

A pesar de lo anterior, y sin desdeñar críticas sustanciales 
a estas conclusiones, las hipótesis recientes sobre los efectos 
sociales del desequilibrio económico nos han dado la impre­
sión de que existe un desfase entre producción agrícola y 
crecimiento demográfico, y de que surgieron amplios secto­
res sociales que se caracterizaron por el vagabundaje, la mi ­
seria y la migración como una clara consecuencia del dete­
rioro de los niveles de vida. 8 6 La lucha por los recursos, en 
consecuencia, se agudiza. 8 7 En la cara opuesta, las élites 
gastaban inmensas fortunas. Así, según V a n Young, " l a 
sombra del empobrecimiento contr ibuyó a la creciente asi­
met r ía en la distr ibución de la riqueza que parece haber 
marcado el final del periodo colonial" . 8 8 De la misma for­
ma, Claude M o r i n , examinando el extenso obispado de M i -

8 4 T E P A S K E , 1 9 8 6 . 
8 5 T E P A S K E , 1 9 8 6 , p . 3 2 6 . 
8 6 V A N Y O U N G , 1 9 8 8 . 
8 7 T U T I N O , 1 9 9 0 . 
8 8 V A N Y O U N G , 1 9 8 8 , p . 2 1 3 . 
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choacán, llega a una conclusión similar: "Esta expansión de 
la producción multiplicó la pobreza, creó mayores desigual­
dades y permitió un mayor enriquecimiento de la mino­
ría ' ' . 8 9 Lo que en otras palabras significa: fortalecimiento 
de los grupos económicos y de las élites locales y regionales, 
que son los "beneficiarios del desarrollo regional" y lo serán 
del nacional, para utilizar té rminos contemporáneos . De he­
cho, es su fortaleza económica lo que hace posible el finan -
ciamiento de una inestabilidad que du ró más de cincuenta 
años en los primeros periodos de la vida del país. De otra 
manera, no se explica ese largo y sostenido caos político. 

Las conclusiones anteriores no tratan de desconocer que 
todo lo que hoy sabemos ha implicado un arduo esfuerzo pa­
ra reconstruir el movimiento de la población, la elaboración 
intrincada de series de diezmos, revisión de cifras sobre la 
poducción minera, alcabalas, exacciones fiscales y comercio 
exterior. Esta elaboración ha implicado la tenaz presencia 
de investigadores en busca de planteamientos y problemas 
que sobrepasaran la explicación institucional. Sin duda los 
logros parecen evidentes, en cuanto a fuentes y métodos, pe­
ro si bien sabemos mucho más acerca del proceso que siguió 
la economía colonial de la úl t ima parte del siglo X V I I I , la 
conclusión es exactamente igual a la que llegó Humboldt en 
1803 cuando hablaba del "aumento de la prosperidad colo­
n i a l " : que "las castas de los blancos posee grandes rique­
zas", pero que por desgracia estaban repartidas con una 
desigualdad que rayaba en la miseria. 9 0 

Todo lo anterior no hace m á s que confirmar la conclusión 
a la que en 1976 llegaron Florescano y G i l cuando hablaban 
del siglo de crecimiento y afirmaban que la "exclusiva mi ­
nor ía (principalmente de mineros y comerciantes) [. . . ] reci­
bía los m á s altos ingresos, mientras la inmensa mayor ía tuvo 
que subdividirse las ganancias de un auge que veía [ • • • ] es­
caso en retribuciones" para ella. Resulta curioso que, a es­
tas alturas, las desigualdades sociales nos parezcan extrañas, 
cuando en realidad no son sino el hilo conductor de la histo-

8 9 N I O R I N , 1979, p. 299. 
9 0 H U M B O L D T , 1966, pp. 83-86. 
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r ía . Necesitamos pensar los problemas his tór icamente. En 
este punto, más allá de coyunturas aisladas y de sugerentes 
hipótesis, debemos insistir en aquello que hace algunos años 
p lanteó Marcello Carmagnani sobre la necesidad de estable­
cer.Jos mecanismos que regulan la interacción, población, 
recursos naturales y producción que constituyen los funda­
mentos estructurales de la sociedad novohispana. 9 1 

M e queda la impresión de que hemos vuelto a la vieja dis­
cusión sobre el valor absoluto que se pretende atribuir a ci­
fras y cálculos sin la suficiente crítica para determinar su 
grado de validez, de la misma manera en que nos empeña­
mos en explicar con criterios y principios económicos ana­
crónicos una realidad compleja y particular bajo el pretexto 
de la objetividad de las series y los índices. En nuestro caso, 
el hecho de que la miner ía mexicana cayó de manera relativa 
entre 1790 y 1810, ¿puede acaso considerarse como una ma­
nifestación de crisis, y puede realmente generalizarse a toda 
la economía mexicana de la segunda mitad del siglo X V I I I ? 

¿Acaso la relación de cifras aisladas de precios y salarios en 
regiones exclusivas del reino —en una sociedad en la que los 
precios no tenían una expresión nacional, y los salarios, que 
conocieron infinidad de formas— puede explicar la miseria 
del pueblo mexicano, constituido en su mayor ía por pobla­
ción indígena y cuya racionalidad económica apenas esta­
mos conociendo? Si la mayor ía de la población estuvo some­
tida a una constante miseria, ¿por qué los estudios concretos 
muestran que más bien tenía una situación lejana a esta con­
dición? 

Por supuesto, debieron existir zonas deprimidas y coyun­
turas críticas, pero no sabemos su proporción; no hay duda 
de que las crisis de subsistencia y las epidemias fueron gra­
ves, particularmente de las décadas de 1730, 1760, 1780 o 
1808 —localizadas en unas regiones más que en otras—, pe­
ro esto es distinto a afirmar que el siglo X V I I I novohispano 
es ahora un siglo sin perfil. Posiblemente la discusión está 
mal encaminada, o existe una intención política escondida 
en los argumentos, y que Coatsworth la esboza con nitidez: 

9 1 FLORESCANO y G I L , 1 9 7 7 , p . 2 9 2 ; C A R M A G N A N I , 1 9 8 5 , p . 1 5 1 . 
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el "atraso relativo del país en los albores de la época contem­
poránea [ • • • ] no se debe en modo alguno a los efectos su­
puestamente perniciosos del imperialismo y la dependencia 
actuales", sino al "desfase" en la productividad que se pro­
duce entre México y los países desarrollados hacia 1800» Pe­
ro así mencionado, el problema rebasa el campo de la discu­
sión histórica. 

No hay duda de que la gama de temas y problemas abor­
dados, así como la renovación e incorporación de un nuevo 
tipo de fuentes a lo largo de estos años responde en mucho 
a las expectativas planteadas. En términos de las fuentes, 
por ejemplo, los estudios de demografía histórica han cono­
cido un impulso importante a partir de la utilización de los 
registros parroquiales antes inexplorados. De la misma for­
ma, en el caso del sector agrario la utilización de los registros 
y cuentas de los diezmos ha logrado presentar la d inámica 
de la producción agrícola en ciertas regiones novohispanas, 
aunque como es lógico, como un medio alternativo que pue­
de proporcionar una visión aproximada de la d inámica real, 
pues un amplio sector de la población y muchos productos 
no estaban sujetos al pago de diezmos. 9 2 

Otro rasgo importante de la historiografía mexicana, co­
mo lo ha hecho notar Eric Van Young en el caso de la ha­
cienda colonial, 9 3 es el alejamiento cada vez más acentuado 
de las fuentes de tipo institucional —informes gubernamen­
tales, leyes, relatos de viajeros, crónicas, etc. —, y un acer­
camiento a los libros de contabilidad, correspondencia ad­
ministrativa y comercial, registros notariales —testamentos, 
hipotecas, registros de compra y venta, registros de dotes, 
gravámenes eclesiásticos— y, en general, documentac ión de 
tipo judicial , que han resultado de gran utilidad para desen­
t rañar el intrincado mundo de las relaciones económicas y 
sociales no sólo del mundo rural, sino sobre todo de los gru­
pos de propietarios, hacendados, comerciantes, mineros, 

9 2 A d e m á s de los trabajos conocidos, la reciente pub l i c ac ión de F L O ­
RESCANO y ESPINOSA, 1987, sobre los diezmos en la Diócesis de Michoa -
c á n , contr ibuye al conocimiento de este importante sector de la agr icul tu­
ra colonial . 

*̂  V A N Y O U N G , 1983. 
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obrajeros, etc. En términos del problema del trabajo, la in­
mensa obra de Silvio Zavala sobre el servicio personal novo-
hispano ha sido una contribución sólida y permanente a la 
historia económica colonial. 9 4 

Aunque apenas se encuentra en sus inicios el ramo de al­
cabalas ha empezado a ser explotado con éxito para medir 
la intensidad y diversidad de los flujos mercantiles, a pesar 
de que sólo se haya aplicado en el estudio de una sola parro­
quia novohispana. 

En el campo de la fiscalidad colonial, independientemen­
te del valor que podamos atribuir a las series formadas por 
TePaske y K l e i n , 9 5 el gran esfuerzo desplegado para siste­
matizar los ingresos y egresos de la Real Hacienda de Nueva 
E s p a ñ a tiene un valor y una utilidad que parece incuestiona­
ble y que, como mencionamos en páginas anteriores, ha da­
do lugar a una nueva perspectiva de un sector importante 
de la economía colonial. 

M á s allá de las fuentes y los archivos, si bien el avance 
es importante en la comprensión de la evolución de la econo­
m í a novohispana, hay otros que no tuvieron continuación 
por largo tiempo: el caso clásico es el estudio de los "pre­
cios" que después de la contribución de Enrique Floresca-
no , 9 6 tuvo en realidad pocos continuadores. Ta l es el caso 
de Cecilia Rabell , 9 7 Silvia Galicia, 9 8 Richard Garner 9 9 y úl­
timamente de Horacio Crespo y Virgin ia Garc ía Acosta. 1 0 0 

M á s lamentable es la falta de series sobre "salarios", pues 
sólo se cuenta con datos aislados poco confiables. Su 
construcción es posible y deseable, mientras no nos quede­
mos en las simples series estadísticas. 

Junto a las debilidades apuntadas antes, se suma el la­
mentable abandono del análisis de la geografía económica 
y las relaciones campo-ciudad después de que Alejandra 

9 4 Z A V A L A , 1 9 8 5 - 1 9 8 9 . 
9 5 T E P A S K E y K L E I N , 1 9 8 6 . 
9 6 FLORESCANO, 1 9 6 9 . 
9 7 R A B E L L , 1 9 8 6 . 
9 8 G A L I C I A , 1 9 7 5 . 
9 9 G A R N E R , 1 9 8 5 . 

100 A C O S T A , 1 9 8 8 . 
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Moreno Toscano 1 0 1 y su seminario de historia urbana 
abrieran la brecha para comprender la compleja red de rela­
ciones que se establecieron dentro de las regiones y en torno 
a los centros urbanos. Por ejemplo, sobre el problema de las 
migraciones ún icamente tenemos datos sobre fines del pe­
riodo colonial y sobre regiones muy localizadas. 

Menos grave que lo anterior, pues no padece el abandono 
que muestran los estudios urbanos, es la falta de atención 
continua sobre la "racionalidad económica" de la comuni­
dad indígena, aunque úl t imamente han aparecido trabajos 
importantes, que ya hemos citado. El nivel de cohesión y je-
rarquización de las comunidades indígenas, las estrategias 
económicas que adoptan frente al Estado colonial, la Iglesia 
y los sectores privados, su territorialidad y particularmente 
su relación frente a la hacienda y la presión que las comu­
nidades ejercieron sobre ella, así como la lucha entre distin­
tos pueblos por los recursos, resultan tareas prioritarias para 
el futuro. 

A pesar de estas carencias, el balance resulta positivo si 
lo miramos desde la perspectiva de la contr ibución general 
de la historiografía internacional, particularmente de la an­
glosajona, española, francesa e italiana, pero resulta menos 
favorable si nos detenemos en la historiografía nacional, lo 
cual no es ninguna novedad en los países latinoamericanos, 
dada su larga relación de dependencia ya señalada en mu­
chas ocasiones. El problema es qué hacer para fortalecer 
nuestra visión del pasado. En este sentido, tienen la palabra 
los recursos y los sectores educativos de cada país, la articu­
lación de programas de docencia e investigación viables, el 
auspicio y formación de centros e institutos de investigación 
que se mantengan alejados de la politización que caracterizó 
a las universidades latinoamericanas. Si no somos capaces 
de reproducir nuestros propios recursos humanos a niveles 
razonables de altura académica, la posibilidad de una his­
toriografía au tónoma y original será nula. 

!N4ORENO T O S C A N O , 1 9 6 8 y 1 9 7 2 y N ^ O R E N O T O S C A N O y A G U I R R E , 

1 9 7 4 . 
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